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Todo árbol bueno da buenos frutos 
(Mt. 7,17)
Rubén Heras Madero
Entre docentes los cursos dividen y marcan el tiempo. Conocí a Lluís M. Moncunill 
a principios del curso 1989-90. Él ya era una institución en el IES Pons d’Icart. Yo, 
un recién llegado. Apenas pasado poco tiempo, pude valorar sus hondos y extensos 
conocimientos, aparte de su humanidad, su cordial humanidad, su amable educación, 
su preciso uso de lenguas, su capacidad de observación, su poder de síntesis, amén 
de su compañerismo y disposición para la docencia, ejercida con celo y justicia.
Por aquellos tiempos, poco después, las noticias del mundo se centraron sobre 
un conflicto árabe-israelí, uno de tantos. El centro organizó una mesa redonda 
para —si no aportar soluciones— tener algún conocimiento de la cuestión desde 
diversos ángulos: étnicos, religiosos, políticos, históricos, sociales… En aquellos 
momentos, tuve —presupongo que otros también—, tuvimos una excelente 
ocasión de conocer más y mejor a Lluís M., quien, con sus amplios conocimientos 
históricos y bíblicos, nos llevó en volandas hasta Noé para regresar junto a Abraham 
y, surcando más tierras y más tiempos, recalar en el caso noticiado, que simplificó y 
sintetizó hasta dejarlo reducido a un asunto fácilmente comprensible. Han pasado 
bastantes años y todavía me recuerdo atento, un poco asombrado y muy contento 
de ser compañero de Lluís M.
Más tarde, hubo ocasión de compartir con él y con alumnos comunes un viaje de 
estudios por tierras conquenses. Aquellos días fueron una nueva ocasión de escuchar 
y conocer sus lecciones ocasionales, de ésas que no se olvidan, esos minicréditos 
que ahora se llaman transversales y siempre se han dicho y deben ser interdiscipli-
nares y no atravesados. El viaje fue denso en visitas y se adensaba y se substanciaba 
con las aportaciones, oportunamente concretas, de Lluís M. Fue —otros también 
lo fueron— un buen viaje de educación de adolescentes, quienes, sin darse cuenta, 
como disfrutando de la vida, que también, van madurando mediante un acopio de 
muy variadas vivencias, de muy diversa perspectivas para que, de acuerdo con sus 
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tiempos —que son los que van a vivir—, ingresen correctos en la universidad de 
la vida, cuando formadores como Lluís M. los suelten de su mano, ni muy abierta 
ni muy cerrada.
Simultáneamente con todo lo anterior iba conociendo otros frutos: los frutos 
de Lluís M. y Maria. Me refiero a sus hijos, Fructuós y Noemí. Desde mi posición de 
educador, me resultaba difícil sopesar si cada uno de ellos era mejor alumno que 
persona o mejor persona que estudiante, porque en los dos platillos abundaba la 
excelencia. Y a la vista de los resultados, sigo inmerso en la misma dificultad.
Lluís M., excelente ha sido tu vida. Celebra con gozo y con los tuyos estos 
primeros cuatro veintes, que tampoco son nada. Pero tú siempre serás un décimo 
premiado.
Tarragona, agosto de 2013
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